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PERSONAGES. 

ACTORES. 

Rodríguez. 

Irene . 

Grajales. 

Don  Primitivo . 

, .  Sr. 

Alba. 

Pelayo . . . . . 

Vallejo. 

Don  Celedonio . 

Costa. 

Camilo . . . 

.  « 

García  (D.  Eduardo.) 

La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  del  editor  de  la  Biblioteca  lírico- 
dramática ,  Don  Enrique  Arregui ,  y  nadie  sin  su  permiso 
podrá  representarla. 

Los  representantes  de  esta  Galería  son  los  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Primitivo. 


Irene. 


Primitivo. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  rica.  Puerta??  á  los  lados  y  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Irene  y  Don  Primitivo. 

Irene,  ¿por  qué  motivo 
te  opones  a  mis  deseos 
si  solo  quiero  tu  bien 
y  solo  tu  dicha  quiero? 

Si  no  me  opongo,  señor: 
tan  solamente  pretendo, 
como  es  justo  y  razonable, 
demorar  el  casamiento, 
para  que  el  trato  y  el  roce 
formen  el  cariño  tierno 
que  nos  debe  conducir 
hasta  el  ara  de  himeneo. 

Si  nunca  nos  hemos  visto, 
¿de  dónde  nace  el  afecto 
para  realizar  un  acto 
tan  importante  y  tan  sério? 
No  me  caso  sin  amor, 
y  amor  es  obra  del  tiempo. 
Tú  no  sabes  lo  que  dices; 
le  han  barajado  los  sesos 
esas  malditas  novelas 
del  género  romancesco 
que  lees  á  lodo  pasto 
por  puro  entretenimiento. 
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Irene. 


Primitivo. 


1  RENE . 

Primitivo. 


Irene. 

Primitivo. 

Irene. 


Primitivo. 

Irene. 


Primitivo. 


Para  casarse,  hija  mió, 
solo  hace  falta  dinero... 
y  voluntad,  y  ambas  cosas 
tiene  tu  novio. 

Y  si  luego, 

como  es  fácil  y  posible, 
sale  mal  el  casamiento? 
Entonces  os  divorciáis; 
en  este  punto  hay  modelos 
al  volver  de  cada  esquina; 
mas  lo  que  es  á  tí  no  creo 
que  te  suceda  tal  cosa: 
tu  futuro  es  un  paleto, 
un  hombre  cerril,  sin  pizca 
de  malicia.  De  su  pueblo 
sale  por  primera  vez, 
y  es  tal  su  atolondramiento, 
que  tiene  que  acompañarle 
su  padre . 

Por  lo  que  veo 
está  sin  domesticar. 
Exactamente:  por  eso 
debes  casarte  con  él 
y...  lo  domesticaremos. 

Pero  un  marido  salvaje. . ! 

Es  una  joya  sin  precio. 

Yaque  está  usted  decidido 
y  no  hay  á  mi  mal  remedio, 
puesto  que  es  usted  mi  padre 
y  revelarme  no  puedo, 
solo  deseo  una  cosa. 

Bien,  formula  tu  deseo. 

Pues...  para  que  nunca  pueda, 
con  sólido  fundamento, 
llamarse  á  engaño  ese  hombre, 
me  parece  que  debemos 
enterarle  francamente 
de  la  falta  que  yo  tengo. 

Pero  mujer,  dónde  has  visto, 
bajo  la  capa  del  cielo, 
que  haya  un  mortal,  uno  solo, 
que  confiese  sus  defectos? 
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Irene. 


Primitivo. 


Irene. 

Primitivo. 


Irene. 


Primitivo. 


I rene . 


Primitivo. 

Irene. 


Ni  aun  señalándolos,  hay 
quien  quiera  reconocerlos, 
porque  de  tejas  abajo 
todos  se  juzgan  perfectos, 
y  olvidan  los  propios  vicios 
y  solo  ven  los  ágenos. 

La  nobleza,  la  honradez, 
la  lealtad,  los  miramientos 
sociales,  y  otras  razones 
de  conveniencia  y  de  peso, 
me  mandan  ser  franca,  y 
á  todo  trance  he  de  serlo. 

Si  tu  defecto  confiesas, 
das  á  tu  esposo  derecho 
para  que  pueda  juzgarte, 
para  que  ponga  tu  mérito, 
que  es  grande,  en  tela  de  juicio, 
y  yo  por  mi  no  consiento 
semejante  tontería. 

Estoy  resuelta,  y  no  cedo. 
Párate  á  reflexionar 
y  medita  mi  consejo. 

El  deber  no  se  discute, 
que  el  deber  es  lo  primero. 

(Se  quiere  comprometer 
tontamente,  y  no  hallo  medio 
de  obligarla  á  desistir). 
Cualquiera  al  ver  ese  empeño, 
pensaría,  .con  razón, 
que  adoleces  de  un  defecto 
capital,  cuando  tu  falta 
ni  vale  ni  importa  un  bledo. 
¿Qué  dice  usted  padre  mió? 

Le  ciega  a  usted  el  afecto 
de  padre,  cuando  tal  dice. 

La  falta  de  que  adolezco. . . 

No  es  tan  grave. 

Gravísima! 

Si  yo  oculto  ese  defecto, 
al  descubrirle  dirá 
que  ha  sido  engañado,  y  eso 
fuera  peor  que  la  muerte. 


Primitivo. 


[rene. 


Primitivo. 

Irene. 


O. 

Primitivo. 

O. 

Primitivo. 


O. 


Primitivo. 

O. 

Primitivo. 


O. 

Irene. 


O. 
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Espérate,  no  me  atrevo 
por  el  pronto  á  decidir 
sin  examen  ni  consejo: 

Llamaré  á  tu  madre.  ¡O! 

(Es  la  esperanza  cpie  tengo 
para  retardar  la  boda 
si  no  me  agrada  el  sugeto  ) 
Muchas  gracias,  padre  mió. 

O!  O! 

Ya  sale:  veremos. 
ESCENA  II. 

Dichos ,  O,  por  la  izquierda. 

¿Qué  deseas,  Primitivo? 
Escucha,  que  es  de  importancia 
lo  que  tengo  que  decirte. 
Sepamos  de  qué  se  trata. 

Ya  sabes  que  hoy  mismo  llegan, 
procedentes  de  la  Mancha, 
don  Celedonio  y  su  hijo, 
y  sabes  que  éste  se  casa 
con  Irene. 

Todo  eso 

lo  sé:  desprecia  la  paja 
y  ven  al  grano,  que  el  grano 
siempre  tiene  más  sustancia. 
Vamos,  ¿qué  es  ello? 

Tu  hija. . . 

Y  tuya  también,  acaba. 

Dice  que  antes  de  casarse 
quiere  confesar  su  falta 
al  que  ha  de  ser  su  marido. 
Esta  loca  rematada! 

La  verdad  debe  decirse 
aunque  sea  muy  amarga. . . 
y  estoy  resuelta  á  decirla 
y  salga  por  donde  salga. 

¿A  los  hombres  la  verdad? 

¿De  dónde  sales,  muchacha? 
Aquel  que  dice  marido , 
dice  enemigo  del  alma, 
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Primitivo. 

0. 

Primitivo. 

O. 

Primitivo  . 
Irene. 


O. 

Irene. 


O. 

Irene. 

Primitivo. 


Irene. 

O. 

Irene. 


Primitivo. 


O. 
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y  al  enemigo,  trancazo , 
y  mentira  y  bala  rasa! 

O!  Dime  dónde  aprendiste 
doctrina  tan  elevada? 

En  el  trato  de  los  necios, 
cuya  familia  es  muy  larga. 

Eso  lo  dices  por  mí? 

Primitivo,  no  me  agrada 
que  seas  curioso. 

Mujer..!  . 

Yo  debo  de  ser  muy  franca: 
sin  decir  á  mi  futuro 
la  verdad  desnuda  y  llana, 
no  me  casaré  con  él. 

Irene! 

Fuera  una  infamia. 

¿A  qué  conduce  el  callarse 
si  habrá  de  notar  mi  falta 
en  cuanto  vivamos  juntos? 

Pero . . . 

No  hay  pero  que  valga. 
Bien,  démosla  gusto  en  eso: 
á  él  se  le  caerá  la  baba 
tan  pronto  como  la  vea, 
y  el  defecto  de  que  habla 
será  al  punto  dispensado, 
que  dispensa  quien  bien  ama. 
Y  si  él  no  me  quiere  á  mi? 

Eso  tan  sólo  faltaba! 

Quedamos  en  que  he  de  hablar 
con  entera  confianza 
á  mi  novio. 

No,  hija  mia, 

de  eso  tu  madre  se  encarga, 
que  es  espinoso  el  asunto 
y  es  la  cuestión  delicada. 

Así  lo  ordena  el  pudor 
y  así  mi  deber  lo  manda 
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ESCENA  III. 

Dichos ,  Pelayo,  por  d  fondo ,  con  una  maleta. 


Pela yo. 


Primitivo. 
Pelayo . 
Primitivo  . 
Pelayo. 
Primitivo. 
Pelayo. 


Primitivo. 


Pelayo. 

Irene. 

O. 

Pelayo. 

Primitivo. 

Pelayo. 

Primitivo. 


Pelayo. 

Primitivo. 


Pelayo. 

Primitivo. 


(Calle  del  Pez,  veinticinco, 
cuarto  segundo  derecha.. . 
Esla  debe  ser  la  casa.) 

Ya  está  aquí! 

¿Cómo? 

Oh, sorpresa! 

Pero...  ¿me  esperaba  usted? 

Sí,  chico,  con  impaciencia. 

(Es  que  me  tomam  por  otro.) 
{Sacando  una  carta.) 

Esta  carta... 

Deja,  deja; 

sé  lo  que  dice:  tu  padre, 
por  no  abandonar  la  hacienda, 
te  manda  que  vengas  solo, 

¿no  es  verdad? 

(Esto  se  enreda.) 

( A  O.) 

Pues  no  es  feo  mi  futuro! 

Tiene  bonita  presencia. 

( Lo  que  he  dicho,  me  equivocan. ) 
Yo  vengo  de  Valdepeñas. . . 

Sí,  ya  lo  sé,  de  la  Mancha. 

Es  preciso  que  usted  lea... 
{Queriendo  entregarle  la  carta.) 
Hombre  no  seas  pesado, 
ya  habrá  tiempo  de  leerla. 
¿Cómo  se  encuentra  tu  padre? 
Bien.  (Murió el  año  setenta!) 
Mira  lo  que  son  las  cosas: 
siempre  he  pensado  que  eras 
un  paleto,  un  incivil, 
vamos!  un  tipo  cualquiera, 
y  veo  con  placer  que  eres... 
Esta  usted  errado ! 

Empieza 

por  sentarte. 


Pelayo. 


(Vaya  un  lio!) 
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Primitivo. 


Pela  yo. 

Primitivo. 

Pelayo. 


Primitivo. 

Pelayo. 

Primitivo. 

Pelayo. 

O. 


Primitivo. 

Pelayo. 


Primitivo. 

Pelayo. 

Irene. 

O. 


Pelayo. 

0. 


Pelayo. 

O. 

Pelayo. 

O. 

Pelayo. 

O. 

Pelayo . 


Y  dame  acá  esa  maleta. 

Ahora  deseo  ante  todo 
que  me  digas  con  franqueza... 
Sí,  eso  es  lo  que  quiero  yo! 

Qué  tal  te  parece?  (Por  Irene.) 

(Aprieta!) 

Me  parece  muy  bonita; 
más.. . 

Te  casarás  con  ella. . . 
(Ya  no  deshago  el  error!) 
Mañana . 

Bien! 

Considera 

que  esas  cosas  no  se  dicen 
delante  de  una  doncella. 

O!  O!.. 

(Creo  que  hay  gallinas.) 
{Mirando  en  derredor.) 

Digo  O,  porque  se  abrévia: 

Es  María  de  la  O. 

Sea  muy  enhorabuena. 

(Bajo  y  rápido  á  O.) 

(Dígale  usted  el  defecto.) 
Puesto  que  lo  quieres,  sea. 
Caballero,  con  permiso... 

(O  y  Pelayo  se  apar!an  á  un  lado.) 
(Que  graciosa  peripecia!) 

Tengo  el  deber,  como  madre, 
de  quitar  á  usted  la  venda. 

Mi  hija  no  es  lo  que  parece! 
Pero  usted  habla  de  véras? 
Tiene  un  defecto. .. 

Uno  solo? 

Digo  que  es  una  rareza. 

Usted  lo  debe  saber, 
y  si  al  saberlo  la  acepta... 

No,  señora,  siendo  uno 
casi  no  vale  la  pena. 

Uno  nada  más! 

Entonces 

pasemos  á  otra  materia, 

Tener  un  defecto  solo! 


10  - 


o. 

Peiayo. 

O. 


Irene . 

Primitivo. 

Pelayo. 

Primitivo. 

Pelayo. 

Primitivo. 

I 

Pelayo. 


Primitivo. 


O. 

Primitivo. 

0. 

Primitivo. 

Irene. 

Pelayo. 

Primitivo. 

Pelayo. 

(V ánse 


Es  un  ángel  en  la  tierra! 

Pero. .. 

Un  ángel,  si,  señora, 
un  angelito  de...  cera. 

Alma  noble  y  elevada! 

(Pasando  al  lado  de  Irene.) 

¿Estás  Irene,  contenta? 

Dice  que  pasa  por  todo! 

Tiene  muy  buena  madera! 

Su  proceder  agradezco; 
pero  es  forzoso  que  sepa. . . 

Gracias,  Camilo!  ¿No  me  oyes? 

(Sacudiéndole  del  brazo.) 

Pero,  es  á  mí? 

Pues  es  buena! 

(Ah,  que  me  llamo  Camilo! 

No  lo  sabía.) 

Que  flema! 

Dá  un  abrazo  á  tu  futura. 

(Abrazando  á  Irene.) 

(Pues  señor,  algo  se  pesca. 

Cómo  acabará  este  enredo?) 

O!  prepárale  una  pieza 
en  éste  lado  de  aquí. 

(Por  el  de  ¡a  derecha.) 

Desde  ayer  está  dispuesta. 

Dejémosle  descansar, 

¿no  es  cierto? 

Como  tu  quieras. 

Ahí  tienes  tu  habitación. 

Adiós,  Camilo. 

Adiós,  prenda. 

O!  sígueme. 

(Qué  bonito 

es  el  nombre  de  mi  suegra!) 

O,  Irene  y  don  Primitivo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Pelayo. 

Es  graciosa  la  aventura! 

Encuentro  sin  saber  como 
un  suegro  de  tomo  y  lomo 
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Irene. 


y  una  esposa...  aunque  futura. 

Estoy  discurriendo...  Para 
qué  habré  consentido  yo. .? 

La  señora  de  la  O 
es  una  vieja  muy  rara. 

Dudando  estoy  de  mí  mismo 
en  esta  casa  de  orates. 

Pelayo,  fuerza  es  que  trates 
de  salir  de  este  embolismo. 

Entre  confusiones  mil 
vislumbra  mi  entendimiento 
que  usurpo  en  este  momento 
algún  estado  civil, 
y  esto  me  sabe  muy  mal . 

¿Habrán  querido  obligarme 
para  que  llegue  á  encontrarme 
con  el  Código  penal? 

( Breve  pausa.) 

Y  la  muchacha  es  muy  bella! 

Esto  me  tiene  intranquilo. 

Luego  vendrá  ese...  Camilo, 
y  se  casará  con  ella! 

Y  en  mis  barbas,  ante  mí 
harán  ese  desacierto, 
cuando  estoy  por  ella  muerto 
desde  el  punto  en  que  la  vi? 

(Pausa  brevísima.) 

Ya  que  la  casualidad 
ha  producido  este  error, 
yo  creo  que  lo  mejor 
será  decir  la  verdad, 
y  una  vez  dicha,  pedir 
en  el  momento  su  mano: 
esto  me  parece  llano 
y  fácil  de  conseguir. 

ESCENA  IV. 

Pelayo,  Irene. 

( Esta  escena  se  ha  de  llevar  muy  rápida. ) 
No  estrañe  usted  caballero 
el  paso  que  voy  á  dar. 

Yo  también  tengo  que  hablar... 


Peí. \vo. 
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Irene . 
Pelayo. 


Irene. 


Pelayo. 

Irene. 

Pelayo. 


Irene. 


Pelayo. 

Irene. 

Pelayo. 

Irene. 

Pelayo. 


Irene. 
Pelayo . 
Irene. 

Pelayo. 

Irene. 

Pelayo. 

Irene. 

Pelayo. 

Irene. 


Celedonio, 


Dispense  usted,  yo  primero. 

La  ley  de  la  cortesía 
me  obligara  á  obedecer 
si  un  imperioso  deber... 
Comprendiendo  su  hidalguía, 
y  pues  que  obliga  nobleza, 
al  punto  quiero  decir. .. 

Como  yo  no  sé  mentir. . . 

Yo  debo  hablar  con  franqueza. 
Su  padre  de  usted,  guiado 
por  el  más  noble  deseo, 
se  equivoca. . . 

No  lo  creo, 
papá  no  se  ha  equivocado: 
usted  es  una  persona 
que  no  se  puede  tachar. . . 

Si  usted  me  dejase  hablar... 
Caballero,  quien  pregona 
sus  faltas  y  las  lamenta, 
es  digno  de  estimación. . . 

Hay  una  equivocación 
que  usted  no  ha  tenido  en  cuenta . 
Sé  donde  vá  usté  á  parar, 
y  por  lo  tanto. . . 

Que  apuro! 
Señora  hay  un  punto  oscuro 
que  es  necesario  aclarar... 

Eso  es  modestia. 

No  á  fé. 

Es  usted  un  hombre  honrado, 
y  yo  jamás  he  dudado. .. 
Muchas  gracias! 

No  hay  de  qué. 
Yo  tengo  un  grave  motivo 
para  hablar  aquí  el  primero. 
Imposible,  caballero! 

Pues  hable  usted,  por  Dios  vivo. 
( Después  de  una  pausa  corta.) 
Lo...  confieso  con  rubor... 
pero. . .  habrá  usted  de  saber. . . 
{Dentro.) 

Familia! 
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Irene. 


No  puede  ser; 
nos  ¡interrumpen! 


Pela yo. 


Mejor! 


( Desapar acen  rápidamente  Irene  por  la  izquierda  y  Pelayo 


por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Don  Celedonio,  fondo. 

Familia!  ¿Nadie  responde? 

Sin  duda  que  no  me  esperan. 

Es  que  no  habrán  recibido 
mi  caria.  Me  desespera 
el  no  encontrar  nadie  aquí. 

{Se  sienta  en  una  butaca.) 

En  esta  córte...  ó  colmena, 
se  dan  vida  de  canónigo 
las  personas  más  modestas. 
Cualquier  cosa  apostaría 
á  que  ahora  duermen  la  siesta 
cual  si  estuviesen  rendidos 
de  trabajar  en  la  era. 

Qué  pueblos  y  qué  costumbres! 
Si  el  casamiento  se  arregla 
de  un  modo  difinitivo, 
me  llevo  al  punto  á  mi  nuera 
al  pueblo:  aquello  es  más  sano 
y  hay  allí  ménos  trastienda. 

(Se  levanta.) 

Nada,  no  parece  nadie. 

Y  tengo  tanta  impacencia 
por  despachar  este  asunto! 

Si  están  durmiendo  la  siesta, 
ahora  se  despertarán. 

(Dando  palos  en  los  muebles.) 
Eh!  Familia! 

ESCENA  VII. 

Don  Celedonio  y  Don  Primitivo. 


Primitivo. 

Celedonio.  Primitivo! 
Primitivo. 


Quién  vocea? 


Celedonio! 
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Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 


Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 


Celedonio. 


Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 


Celedonio. 


\ 


ven  á  mis  brazos! 

Aprieta! 

(Sí?  abrazan.) 

Veintitrés  años  sin  vernos! 

Es  verdad,  el  tiempo  vuela. 

Te  encuentras  muy  remozado. 
¿Cómo  sigue  la  parienta? 

Bien.  Y  en  el  pueblo? 

Lo  mismo; 

toda  mi  gente  está  buena. 

No  te  esperaba. 

¿Por  qué? 

Por  que  creí  que  tuvieras 
algo  que  hacer  en  el  pueblo. 
Yo  no  falto á  mi  promesa. 

Al  ver  al  chico... 

¿Qué  chico? 

A  tu  hijo! 

¿Qué  farsa  es  esta? 
Al  verle  llegar  sin  tí.. . 
Primitivo  ¿te  chanceas? 

Mi  hijo  queda  en  la  posada 
echando  el  pienso  á  las  bestias. 
Celedonio! 

Primitivo! 

Tienes  firme  la  cabeza? 

Pues  me  gusta  la  pregunta! 
Basta  de  bromas. 

Confiesa 

que  estás  un  poco  tocado. 

Tu  hijo  ha  venido! 

Que  tema! 

Si  yo  acabo  de  dejarle 
al  cuidado  de  las  bestias 
y  de  ellas  no  se  separa 
hasta  que  coman,  babieca' 
Estás  loco,  amigo  mió! 

Me  harás  perder  la  pacencial 
Hombre,  acuérdate,  por  Dios, 
y  recoge  tus  ideas. 

Camilo  está  en  ese  cuarto. 
Primitivo! 
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Primitivo. 


Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 


Primitivo. 


Pelayo. 

Celedonio. 

Pelayo. 


Primitivo. 

Celedonio. 

Pelayo. 


Primitivo. 

Pelayo. 

Celedonio. 


¿No  te  acuerdas 
haberle  dado  una  carta? 

No  la  he  leído  siquiera, 
suponiendo  lo  que  dice. 

Pero  hombre  por  Santa  Tecla! 

¿tú  quieres  volverme  el  juicio? 

Tienes  el  alma  de  fiera! 

Negar  su  sangre!.. 

¿Qué  es  esto? 

( Llamando  por  la  primera  puerta  derecha .) 
Camilo!  sal  aquí  fuera! 

Parece  cosa  de  brujas! 

Veremos  si  ahora  lo  niegas! 

Camilo!  aquí  está  tu  padre! 

(Si  tendré,  sin  que  lo  sepa, 
algún  hijo?) 

Desgraciado, 

No  insultes  la  Providencia! 

ESCENA  VIIÍ. 

4  »  •  ,  S  | 

Dichos ,  Pelayo. 

¿Sigues  en  tu  obstinación? 

¿No  ves  que  á  tí  me  dirijo? 

(A  Peí  ayo.) 

Niega  que  seas  su  hijo! 

( Corriendo  á  abrazar  á  Celedonio.) 

Padre  de  mi  corazón! 

(Rechazándole.) 

Caballero!, . 

( Bajo  y  rápido  á  don  Celedonio. ) 

(Afirme  usté 

que  existe  este  parentesco, 
ó  usted  perece  y  perezco!) 

Y  bien,  qué  dices? 

( Sin  saber  que  decir.)  No  sé! 

( Bajo  y  rápido  a  don  Celedonio. ) 

(Señor,  que  en  esta  partida 
nos  jugamos  la  existencia!) 

Nohablas  hombre  sinconciencia? 

Padre! 

( Después  de  un  momento  de  vacilación.) 
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Primitivo. 


Pelayo . 
Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Primitivo. 

Pelayo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Primitivo. 


Celedonio. 

Pelayo. 

Primitivo. 
Pelayo . 
Primitivo. 


Hijo  de  mi  vida!  (Se  abra 
Ai  fin  la  naturaleza 
rompió  el  dique  de  tu  enojo; 

¿verdad? 

(El  enredo  es  flojo!) 

Vamos,  dime  con  franqueza, 
por  qué  tu  sangre,  negabas. 

Ah. ..  mi  sangre? 

Celedonio!. . 

Pues...  por  nada...  (Que  demonio..!) 
Alguna  idea  llevabas. 

Pero . . . 

Díla,  por  favor. 

(Bajo  y  rápido  á  Pelayo  ) 

(Sáqueme  usted  de  este  lio!  ) 

Yo  le  diré,  suegro  mió. 

Eso  será  lo  mejor. 

Pues.,  mi  padre...  prentendia.. . 
Justo,  es  verdad,  deseaba... 

¡Pues!  y  para  ello,  contaba... 
¿Entiende  usted? 

A  fé  mia 

que  no. 

Es  mucha  su  torpeza  . 

¿No  aciertas  á  descubrir?... 

Hombre,  te  vuelvo  á  decir 
que  has  perdido  la  cabeza. 

Bueno,  dejémoslo  estar. 

No  se  hable  más  del  asunto. 
Imposible:  queda  un  punto 
que  es  necesario  aclarar. 

(A  Pelayo) 

¿No  lo  comprendes  así? 

(A  Don  Celedonio) 

Aunque  'cumples  tu  deber, 
todo  lo  quiero  saber. 

(Lo  mismo  me  pasa  á  mí) 

Hay  misterios  en  el  mundo 
que  no  se  deben  sondar. 

¿Lo  crees  así? 

A  no  dudar. 

¿En  qué  te  fundas? 
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PELAYO . 


Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Pela yo. 
Primitivo. 


Me  fundo. . , 
en  las  causas  poderosas 
que  informan  toda  la  ciencia. . . 
y  en  la  fé...  y  en  la  esperiencia.. . 
y  en  otra  porción  de  cosas! 

Has  estudiado  con  fruto 
el  lenguage  de  los  sabios. 

Sin  hacer  á  nadie  agravios, 
éste. . .  es  un  diamante  en  bruto. 
No  me  has  escrito  mil  veces 
que  tu  hijo  es  un  animal? 

Ya  ves  que  no  habla  tan  mal! 
¡Gracias,  señor! 

Lo  mereces. 

Ya  que  todo  se  conciba, 
si  bien  de  un  modo  muy  raro 
aunque  yo  no  veo  claro, 
voy  á  llamar  la  familia. 

oro! 


■Desaparece  dando  voces  por  la  primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  IX. 


Don  Celedonio  y  Pelayo. 


Pela yo. 


Celedonio  . 

Pelayo . 
Celedonio  . 


Pelayo. 
Celedonio  . 
Pelayo . 


Celedonio  . 
Pelayo. 


Me  gusta  ese  nombre; 
parece  que  vá  oceando 
las  g-allinas! 

¿Hasta  cuándo 
dura  esta  farsa? 

¿Cuál? 

Hombre, 

la  de  llamarse  hijo  mió! 
Sírvase  usted  espliear. . . 

Yo? 

Claro! 

No  puedo  hablar; 
es  un  secreto  sombrío! 

Importa  el  silencio! . . 

A  quién? 

La  cosa  es  comprometida: 
va  usted  á  perder  la  vida, 
y  yo  la  pierdo  también. 


f) 

A 
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Celedonio. 

Pelayo. 

Celedonio. 

Peláyo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Celedonio. 

Pelayo. 


Celedonio  . 


Pelayo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Celedonio. 

Pelayo. 


Celedonio  . 


Primitivo. 
Pelayo . 


si  se  llega  á  descubrir 
Es  que  uo  puedo  callar! 

¿Por  qué? 

Mi  hijo  vá  á  llegar. . . 
y,  qué  le  voy  á  decir? 

No  sé. 


El  caso  es  apurado. 
Si  yo  pierdo  la  existencia, 
irá  sobre  su  conciencia! 
(Vaya,  que  estoy  asustado!) 
( Gravedad  cómica .) 

Yo  seguía  mi  camino 
y  no  buscaba  este  enredo, 
mas  ya  fraguado,  no  puedo 
oponerme  á  mi  destino. 

¿Y  no  puedo  yo  saber 
ese  secreto  espantoso, 
que  en  trance  tan  peligroso 
ahora  me  viene  á  poner? 
Supóngase  usted  que  llega, 
que  ya  viene  por  ahí 
mi  hijo.  ¿He  de  negarle?. . . 


5 


ó  á  dura  muerte  le  entrega. 
También  su  vida  padece? 

¡Y  la  de  usted,  y  la  mía! 

Hombre  ¡qué  carnicería! 

¡El  pensarlo  me  estremece! 

¡Yo  lo  siento!  Hay  que  cumplir.. 
Pero  ¡oiga  usted!. .. 

Es  en  vano, 

nuestra  vida  está  en  su  mano; 
¿por  qué  no  hemos  de  vivir? 
Temple  usted  su  agudo  atan 
y  muéstrese  tan  sereno 
cual  otro  Guzman  el  Bueno. 

No  conozco  á  ese  Guzman. 


ESCENA  X. 

Dichos,  O,  Irene  y  D.  Primitivo 

¿Estáis  ya  reconciliados? 

¡Si  todo  ha  sido  una  broma! 


o. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Irene. 

Pelayo. 

Primitivo. 

Pelayo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Pelayo . 

O. 

Irene. 

Pelayo. 


Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Irene. 


Pelayo. 


Celedonio. 
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¿Broma  entre  padres  é  hijos? 

¡ Phé!  ¿qué  quiere  usted,  señora? 
Gastamos  muy  buen  humor. 
Mañana  se  hará  la  boda: 

¿No  te  parece? 

¡Phé!  ¡Bueno! 

(¡Y  es  guapo!) 

(¡Y  es  muy  hermosa!) 
Dá  un  abrazo  á  tu  futura. 

¡Y  dos,  y  veinte!...  (La  abraza.) 

(¡Zambomba!) 

Mira . . .  ¡hijo  mio\  ¡retírate!... 

Pero  hombre,  ¿por  qué  te  enojas? 
¿No  se  han  de  casar  mañana? 

¡Phe! . . . 

¿Pues  entonces?. . . 

No  es  moda 

allá  en  el  pueblo. . . 

¡Si  estamos 

en  Madrid! 

(¡Cuánta  zozobra!) 

Está  montado  á  la  antigua. 

Su  severidad  me  choca. 

Irene,  luz  de  mis  ojos, 
estrella  pura  y  radiosa, 
júrame  que  serás  mia 
aunque  el  infierno  se  oponga. 
¡Hombre,  si  nadie  se  opone! 
¡Phe!...  ¡Nadie!... 

¡Claro! 

(¡No  es  cosa!) 

Dame  otro  abrazo,  bien  mió. 

(bajo  y  rápido  á  Pelayo.) 

Te  tengo  que  hablar  á  solas: 

¡tengo  un  defecto! . . . 

No  sigas: 

en  esta  suprema  hora 
yo  le  acepto  como  seas. 

(¿Dónde  llegará  esta  broma? 

Estoy  haciendo  un  papel 
que  me  acredita  y  me  honra!) 

¡O!  ¡O! 


Primitivo. 
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0. 

Primitivo. 


Camilo. 

Celedonio. 
Pela yo. 
Camilo. 

Pelayo. 


O,  Irene,  D 

Camilo. 

Primitivo. 

Pelayo. 

Camilo  . 

O. 

Celedonio  . 
Camilo. 
Celedonio. 
Pelayo. 

Camilo. 

Celedonio. 

Camilo. 

Celedonio. 

Camilo. 


Primitivo! 

Quiero 

que  un  gran  banquete  dispongas 
para  obsequiar  a  esta  gente... 

(Dentro ,  gritando .) 

¡Padre! ... 

(¡Santo  Dios!) 

(La  gorda!) 

( Apareciendo  en  el  fondo.) 

¡Ya  están  comiendo  las  bestias! 

(¡Jesús,  y  qué  trapisonda!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

.  Primitivo,  Pelayo,  D.  Celestino  y  Camilo. 
¡Padre! . . . 

¿Qué  dice  este  hombre? 

((Bajo  y  rápido  á  1).  Celedonio.) 

¡No  cometa  una  imprudencia!) 

¡Padre!...  ¡Padre!... 

¡Qué  insolencia! 

¿Por  qué.. .  me  das  ese  nombre? 

¿Cómo? 

¡Yo  no  soy  tu  padre! 

(Bojo  y  rápido  á  D.  Celestino.) 

(¡Fuerte,  que  está  en  su  interés!) 

¿No  es  usted? 

¡No! 

Pues  ¿quién  es? 
¡Pregúntaselo  á  tu  madre! 

Pero  ¿es  con  formalidad 
eso  que  está  usted  diciendo? 

A  la  fé  que  no  comprendo 
tamaña  bestialidad. 

¿Está  usted  en  sus  cabales 
ó  es  que  se  está  chanceando? 

¿No  me  dejó  usted  echando 
el  pienso  á  los  animales? 

¡Por  vida  el  comendaor 
que  es  la  broma  un  poco  récia 
y  no  alo  un  chavo  de  especia 
por  su  caletre,  señor! 
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O. 

Primitivo. 
Irene. 
Pelayo. 
Camilo  . 

t 

Celedonio. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Camilo. 

Celedonio. 

Pelayo. 

Camilo. 

Celedonio. 

O. 

Celedonio. 

Camilo. 

Celedonio. 


Primitivo. 

Celedonio. 

Irene. 

Pelayo. 

0. 

Primitivo. 

Pelayo. 

O. 

Pelayo. 


Primitivo. 


jEs  un  lance  divertido! 

¿Quién  es  este  desdichado? 

Alg-un  loco. 

Algún  chiflado. 

( Gritando  desaforadamente.) 

¡Padreé!... 

(¡Estoy  enternecido!) 

Vaya,  es  cuestión  concluida; 

¡márchese  usted!  (A  Camilo .) 

(¡Qué  tormento!) 

(Llorando.)  ¡Jí,  jí,  jí!...  en  este  momento 
me  voy  á  quitar  la  vida! 

(¡Demonio!) 

(¡Qué  situación!) 

¡Me  voy  á  tirar  al  rio! . . . 

¡Oh! . . . 

¿Quién  me  llama! 

(A  Camilo.)  ¡¡Hijo  mió!! 

¡¡Padre  de  mi  corazón!! 

(Se  abrazan  tróficamente . ) 

¡Aunque  la  vida  me  cueste 
su  vida  quiero  salvar! 

¡Hombre,  deja  de  llorar!.. . 

(Pausa  brevísima.) 

(Señalando  á  Pelayo.) 

Vamos  á  ver:  ¿quién  es  éste? 

Lo  ignoro  ,  Dios  es  testigo. 

¡Estoy  próxima  á  un  desmayo! 

Yo  me  llamo  Don  Pelayo. 

¡Un  farsante! 

¡Un  enemigo! 

Suspenda  usted  esa  sarta 
de  injurias... 

¡Mi  pobre  Irene! 

(A  D.  Primitivo.) 

Usted  la  culpa  se  tiene; 

¿por  qué  no  leyó  esta  carta? 
(Arrebatándole  la  carta  y  leyendo.) 

«Te  recomiendo  el  dador 
»  que  es  un  joven  muy  formal, 

»  y  lleva  a  esa  capital 
»  negocios  de  gran  valor. 


Pelayo . 

Primitivo. 

O. 

Pelayo. 


Celedonio. 

Camilo. 

Pelayo. 

Primitivo. 

Celedonio. 

Primitivo. 


Camilo. 

I  rene . 
Celedonio. 
Irene. 
Camilo  . 
Celedonio. 

Camilo. 

O. 

Primitivo. 

Irene. 


»  Ayúdale  eu  sus  quehaceres 
»y  hospédale  en  tu  morada, 

»  que  al  fin  no  perderás  nada 
»en  cumplir  estos  deberes. 

»  Don  Pelayo  del  Pelgar, 

»  que  así  se  llama  el  sugeto, 

»  es  muy  digno  de  respeto, 

»por  que  acaba  de  heredar 
»  una  fortuna  cuantiosa 
»  y  es  franco  y  es  generoso. 

»Tu  amigo,  el  mas  cariñoso, 

«Juan  Fernandez  Espinosa. » 

(Recitado.) 

¿Porqué  en  el  primer  instante 
no  se  ha  dado  á  conocer? 

Usted  no  quiso  leer. .  . 

Es  cierto. 

¡No  es  un  farsante! 

Si  he  de  decir  la  verdad, 
el  engaño  me  halagaba, 
si  por  él  me  aproximaba 
á  esta  graciosa  beldad. 

¿Cómo  es  eso?  Poco  á  poco. .. 

Padre,  ¿qué  dice  ese  hombre? 

Que  la  adoro. 

(A  Celedonio.)  No  te  asombre. 
¡Primitivo! 

No  seas  loco. 

Ella  es  quien  se  ha  de  casar 
y  á  ella  le  toca  elegir. 

Pero . . . 

Yo  debo  decir.. . 

¿Qué? 

Que  prefiero  á  Pelgar. 

¡ .1  i ! . . .  ¡Jí!... 

No  llores,  Camilo, 

¡que  eso  aumenta  mi  aflicción! 

Padre,  si  es  una  traición!. . . 

¡Si  parece  un  cocodrilo! 

(Al  público.)  Público... 

Papá  ,  detente, 
que  falla  el  mayor  efecto : 
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Primitivo. 
Pela yo. 

Irene. 

Pelayo. 

Irene. 

Pelayo. 

Irene. 


Primitivo. 


yo  he  decir  mi  defecto. 
¡Niña,  no  seas  inocente! 
¿Defecto?  Es  una  quimera! 
¡No  debes  tener  ninguno! 

Sí,  Pelayo,  tengo  uno. 

¿Cuál  es? 

¡Padezco...  dentera 

¿Dentera? 

Dentera,  si: 
es  un  defecto  terrible 
propio  de  un  alma  sensible 
como  la  que  late  en  mí. 

Si  me  quieres  aceptar, 
renuncia  en  este  momento 
á  todo  rechinamiento .. . 
y  más  que  nada,  á  silbar; 
que  entre  todos  los  ruidos 
que  causan  mi  padecer, 
los  más  malos  suelen  sel¬ 
las  orquestas  de  silbidos. 

(Al  público.) 

¿Lo  oyes?  La  galantería 
te  obliga  á  ser  indulgente. 
Aplaude.  Yo  aplaudiría 
por  caridad  solamente. 


FIN  DEL  JUGUETE. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID 

> * 

A 

Librería  de  ios  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  9. 

PROVINCIAS 

'  En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  lí¬ 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla- 
res  á  esta  casa ,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  comunicaciones  6  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


